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artes plásticas

O"

El~" no importa tanto. O en música, si tene­
es ~ mo tres notas en lugar de siete, necesa­
~ ¡ riamente nuestra imaginación está obli-

CTada a dar más de sí.
~ .., -¿En ese sentido, es formalista?
e J í, acepto el formalismo en cuanto
:ra~i me obliga a un mayor esfuerzo.
a~ -H mas visto en sus cortos, como
tido\ POli/elle grise, un cierto sabor surrealista.
q~ í, el surrealismo me gusta y me
e~ ha influenciado. ¿Op art? Tal vez, pero
1 Ol~ no en fonna consciente; yo creo más

~
o e~ bien que es el resultado de mis búsque­
lI1eá¡ das, por ejemplo en e~te corto, Poule­
,¡ le... ese sabor surrealista se logra por

la superposición de dibujos con que tra-
bajé y que no es la sucesión normal con

~ad! b que sc logra el dibujo animado.
-¿y el Pop art?

~ml -El Pop art no me interesa; es una
p~ forma no abstracta de ilustración; una
~anlH forma de expresión popular actual. Pero
ro¡mr no me parece válido por su temporali­
I\il~ dad. Ninguna de mis películas es Popo
lf1 -No hay estilos particularmente ricos
ió~' al cine. El cine es un árbol Con muchas
'clr. ramas, su validez depende del artista.
JagI1: -En los pocos cortos en los que el
IIáiiil hombre aparece, ¿lo USa como objeto
ME o como sujeto? .
áa), -No, no. Neighbours es un' film en
la ~ donde el hombre aparece como sujeto.
'0 oc En él mi preocupación fundamental es
': pr. el problema de la paz entre los hom­
mentol bres. Mis films abstractos son de dos ti­
,el~c pos: abstractos el movimiento y el' su­

'aciilr jeto, y otro en donde el sujeto es abs­
J hfui¡ tracto pero con el movimiento se vuelve
gre ~ antropomorfo, como en Capricho en
liciíi color.
i.j¡{¡,~ -¿Y el humor?

-El humor es necesario para no abu­
enfl! rrir. ¿Mi humor? No podría definirlo,
laf!l~ nunca me lo he preguntado; Humor it's

; humor (sic).
:par;: En Blinkity Blank hay un J'uego de
mal, el f
ica ~ n?Sd ¡gurtas qbue .si, se prolongara in~efi-

! 1 amen e a unrna' entonces medlan-
'10' I .. ' ,
" J te e movimiento las vuelvo antropomor-
• e;J fa ,. d') dell s par,! !lS1 •mtro uClr el humor.

! -¿Y el cme de argumento?
que -No. El cine con historia aun cor-
n~·t· '

1 o, no me mteresa.
¡aa E t ' .re - nances ¿estetlca pura?
ue ,-Sí; Mosaico es estética pura. Qui­
s!r:i za es, en ese sentido, lo más completo
:IU~t q~,e he hecho, pues la música es tam­
nlli' bien abstracta; no hay melodía sino abs­

tcuJjJ tracción.
:1 di: -¿En cuánto a la diversidad de esti­
,artel los, por qué?
J,~ -Ab~ndono una técnica; o un estilo,
difil" al .aburnnne más que al agotarlos. Lo si­
1~ ~ gUlente que haga tiene que ser distinto'
un hay que encontrar nuevas formas '
oás ~ ~I preguntarle si Pas de deu; que

venamos ense'd' 'J. gUl a, tema que ver con
:a ~ a guerra, Mc Laren contesta terminan-
'if tc· ". IN' ,

IClO J.' l' O. o tIene nada que ver con
la~ ,a ~u rra; es un jucgo de amor interre-
~ a lanado" t' d¡nag, bilid Y sus rayen anos a la posi-

lar'- "p ad de tod~ comentario, la define:
r un as de deux IS the historv of she he
do~ and hcrscH" (sic). . ,

. Simone Signoret remetida en su bata ja­
ponesa, se agacha a oír el gramófono. De
su pecho salta la curva inicial de IrJS senos
que cantara Ives Montand. Toda ella
está llena de bolas que van coloreando,
por etapas de carne y venas, trocitos de
luz de papel que viene alamparada de los
1880 en que se muere el Siglo de las Lu­
ces, tendido en la cola del piano con man­
tón de Manila. Simone Signoret debió
nacer entonces, porque es ante todo el
vencimiento de las rectas por las curvas,
el florecimiento de los lirios y de las flo­
res vueltas abanico, y de la simulación
de las letras y del sexo, para todo con­
vertirse en un desastre de colores y vo­
lutas para que Sara Bernhardt le corte un .
día la cabeza a Holofernes y una··niña
tome cocoa en París.

Por ahí va la cosa. Por allí, desde en­
tonces se descuelga el art-nouveau por
paredes y azoteas, postes y pipisroom al
aire libre. Para apostentarse, arrebujarse,
acoleetarse en los carteles que piden que
usted beba champagne, vaya a la Revue
Blanche, deje que lo bese la Reina de la
Alegría y se rinda al devastamiento de
olanes y ligueros de la Troupe de Ma­
demoiselle Eglantine compuesta por Jane
Avril, Cleopatre y Gazelle.

Muy serios los pintores se aprestaron al
delirio; Cocteau y Toulouse-Lautrec, para
servir asu ciudad anunciando sus modus
vivendi, su-shabitat. Esto bebo, esto anun­
cio, dibujo y bebo gratis, bebo bueno,
anuncio bien. Fue ese tiempo el imperio
de la publicidad con amor, como Dios
mandara si Dios fuera publicista. Enton­
ces_ lo anunáado era creído desde el
anunciante, porque el anunciante era un
artista libre convencido y con hambre.

El que nos pongamos ahorita a discu­
tir la importancia de la publicidad en sus
carteles, sus posters, sus afiches, es tan ob­
vio tomo anunciar la próxima Olimpia­
da. Pero no queda otro remedio, hay que
barrer lo fregado. Y tocar el punto de la
cartelería, grito en el poblado, que devie­
ne de la luz de gas, luz que agoniza, que
iluminó un siglo de invenciones destruc­
tivas, Cartel te dé Dios que el valer, poco
te importe. .

Cartel necesitamos, cartel. Rojo que te
quiero Rojo, por Vicente, i que ojalá to­
dos los carteles fueran de Rojo en las
esquinas, las azoteas, las fachadas, las en­
tradas al Metro. Nada de que Metro te
dé Dios que el afiche poco te importe.
Esta es la hora de la mera hora y el por
ahí te pudres. Entonza, haciendo a un
lado de cómo el art-noveau se murió con
el tiempo, y de cómo resucitó en Londra,

con los divinos Beatles parados en una
puerta con corbata de plastrón, dediqué­
monos a ser trascendentes, previsores y
determinantes.

El cartel, señoras y señores, es un es­
pejito de mano que la ciudad trae para
que usted se vea en él. Mire las medias- 'senara, que le convienen; mirc el ron
señor, que debe tomar. El cartel le indi~
ca a usted que el candidato Bartilotti es
un fregón y merece su voto. Que la crema
Nivea ni oye ni entiende. Que hay ban­
cos con ideas ¡eureka!, y zapatos que no
necesitan la boleada.

El cartel tuvo un segundo aire en San
Francisco cuando se inventaron los hip­
pies, que rosas a' sus manos crecen, allá
por los caóticos sesentas. Y el cartel en­
tró .de lleno a la categoría de gran arte
con mensaje. Por eso mismo hoy la pin­
tura con mensaje vale bolillo, porque
para eso Dios hizo a los carteles.

El cartel ha resucitado, ya se dijo. En
el puente formidable sanlrancisquino y
en el arco iris de la voz de Mahalia
Jackson que la easter sunday canta, en
el philarmonic hall, del lincoln' center.
y está presente en todas las grandes ciu­
dades del mundo anunciando todo, que
por algo Bob Dylan es la musa de todos
los jóvenes carteleros. Si vas a Nueva
York pregunta por los carteles. Si vas a
Londres remírate los carteles. Si vas a
Varsovia no olvides la cartelera. Y si vas
a La Habana date un quemón con los
carteles. Si vas a México... pregunta
por la Dolores. Porque aquí vamos para
Catalayú que volamos, si no nos pone­
mos hachas y al trote.

La publicidad privada tiene carteles
excelentes pero que se ensucian con la
terquedad de los clientes y sus logotipos.
La publicidad gubernamental todavía no
ha dado pie con bola ¿verdad papacito
que tú eres así? El i tú puedes! nadie se
lo creyó. Entonza, pido, ruego, exijo
que: se regule la publicidad, se revise la
de las cosas de comprar, se impulse la
de la política y se apoye la de las artes.
Que veamos en la esquina de allá don­
de usted sabe carteles inmensos anun­
ciando músicos y bailarines. Que en lu­
gar de la pepsi leamos Octavio Paz. Que
se levanten quioscos, mamparas, triom­
bos para la publicidad del arte, S. A.
Para que así, quitándonos de buyas po­
damos ·algún día leer AMOR nomás así,
como anuncio de la pasión.

Yo diría ...

[Leído en la mesa redonda sobre el cartel,
en el Museo Universitario de Ciencias y
Arte, Ciudad Universitaria, el 18 de julio
de 1968.]
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